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—¿Qué ocurro de nuevo por ese Congre­
so, hermano Liberto?

—De nuevo ná, nostramo,; continúan los 
aguaceros.

—¿Qué aguaceros? .
—Los do desvergüenzas. ¡Vayal Púas si. 

de cá requiebro que se echan unos é otros....
—¡Qué vergüenza, hermano!
—¡Cá! Si yo creo que les gastan esas pe­

loteras ; ellos al menos se quean tau fres­
cos......

—Vamos, entonces no senin tantas ni
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tan grandes las desvergüenzas, que te dicen t
—No, señor, son indirectas y hrom¡ta!=', • 

como calamares, füihisteTOS. calumniao- 
res, peticos, miserables, porristas, ¿a n -  

. dios......
—Calla. Lileito, calla. ¡Parece mentira 

que A tal extremo hayan llegado las Córt- s 
de España y los representantes de esta des­
graciada nación! Y si no fuera por la con­
fianza que abrigo da que se conciben los 
partidos liberales.....

—Pue.s si no tiene -su mareé más'que esa

Ayuntamiento de Madrid



2 EL CENCERRO.

confianza,ya puede irla desabrigando, por­
que no hay de qué.

—¡Cómol ¿Te. figuras que no se concilia- 
ráo los progresista?

—¡Sí, sí! ¡Buen catniuo llevan! Le digo 
á su mercó’ que entre el hermano Zorrilla 
y el hermano Sagasta hay más distancia 
que entre el lego de su mercé y Sopiato- 
ciño.

—Sí, pero ya verás cómo se unen cuan­
do llegue la votación de ha Internacio­
nal......

—Si ya ha llegao, lostramo^ y ...... ¡ad­
mírese su mercé! ha ganao el Gobierno; 
porque el Sr. Zorrilla y lo$. suyos no han 
votao, seguramente porque no ,diabrán.po­
dio comprender si La Internacional es
güeña ó mala.

—Eso sí lo tienen comprendido, como tie­
nen comprendido que^ más que La Interna­
cional, perjudican á la libertad esas disen­
siones escandalosas y miserables que aca­
barán con las libertades en España.

—Eso no sucederá, nostramo, porque en 
cuanto pasen los cuarenta dias seisuelven 
las Cortes y cá mochuelo á su olivo.

—¿Y qué habremos ganado con eso. Li­
berto?

— ¡Toma! Que vendrán oti'os diputa.'.s 
más liberales y más echaos pá alante y 
que no sean tan peleones.

—¡Cuánto te equivocas, hermano! Las 
Cortes que vengan, si Dios y €íp%(,eUo 
no lo remedian, se compondrán én su gran 
mayoría de unionistas y fronterizos......

— ¡Cá! ¿No ve su mercé que tenemos que 
hacer antes las eleciones de ayuntamiento, 
y elegiremos gente g'ücna y prepararemos 
bien el terreno pá las elaciones dé diputaos?

—Eáa es otra equivocación toya y del 
hermano Sagasta. Este se ngura, como tii, 
que va á poder dominar la situación y so­
breponerse á los unionistas y fronterizos, 
con los que parece que ha cosido la capa.

Pero no sabe ese pobre hermano que los 
unfúnistas serán siempre sus más encarni­
zados enemigos, y que no desperdiciarán la 
primera ocasión que se les presente para 
clavarle el puñal hasta el corazón.

—Calle su mercé, nostramo, y no tenga 
esas ideas tan frailunas. ¿Cómo habian de 
ser capaces los pobrecitos unionistas de ha­
cer esa picardía? ¡Vaya! ¡Pues si tienen 
unas caritas de humildes, y de bonacho­
nes, y ......

—¡Td sí que eres bonachón! ¿No recuer­
das aquello de cuando se puso el lobo la 
piel de oveja? ¿No recuerdas que hace pocos 
dias que han celebrado una reunión Serra­
no, el marqués de la Vega, Caballero de 
Rodas y otros cuántos hermanitos por el 
estilo?

—Sí, señor, nostramo, me acuerdo; pero 
esos hermanitos se habrán reunió pá rezar 
el rosario, ó pá socorrer las calamidaes de 
Almería, ó pá alguna cosa por el estilo;
pero pá derribar á Sagasta...... ¡Ave María
Purísima!

—Pai-a derribar á Sagásía, y con Sagas­
ta todas las libertades que nos trajo la revo­
lución.

—¿Quié su mercé que le diga una cosa, 
nostramo? Pues le digo á su mercé que por 
ver ciegos á los hermanos Sagasta y Zor­
rilla doy por bien perdió el ojo de la li­
bertó.

—Pues ya te puedes ir quedando tuerto, 
porque......

—Toavía no ha llegao- eso, nostramo, y 
antes que el pueblo se deje arrancar las li­
bertaos conquistadas......

—¡Ay, hermano Liberto! ¡E.stá ya el 
pueblo muy desengañado y muy, harto de 
farsas y de comedias!

—Pues sin embargo, toavía, falta el saine­
te, y que milagro será que no sea petrolero 
y jumeon.

—•No aconsejaremos nosotros nunca esos
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medios, hermano; pero te aseguro que 
cuando veo tanta miseria y tanta infamia, 
cuando veo que los hombres que dehian 
atender á la hbertad y al bienestar de la 
patria se dejan dominar por envidias y
ambiciones personales, y ......

—¡Toma, toma! ¿Pues qué se habia su 
mercé figurao? Es menester que se desen­
gañe su mercé; no hay más patria que el 
bolsillo y el estómago, y tó lo demás es 
música celestial.

Por mi querida patria 
gustoso muéro; 
mas mi patria querida 
es el pacliero.

Si anda la sopa, 
aunque se hunda la patria 
poco me importa.

Los republicanos de Medina-Sidonia 
piensan elevar una exposición á las Córtes 
pidiendo que se suprima el sufragio uni­
versal, puesto que no solo no se cumple, 
sino que lejos de eso, se veja y ametralla á 
los republicanos, como sucedió el 8 de Mar­
zo último.

Sí señor, y está bien hecho.
¡Pues no filtaria más!
¡Atreverse esos perversos 
á pedir más libertad!
¡Querer que se les conceda 
el sufragio universal, 
para quedarnos 'per islam, 
cuando toquen á votar!

Nada, nada, metrallazo 
al que sea federal, 
y que no quede uno solo 
para poderlo contar.

Parece que los electores de Quadalajara 
se han reunido para acordar la línea de con­
ducta que debe observar el diputado-por 
aquella localidad en la importante votación 
sobre La Internacional, y  previniéndole 
se atenga á la opinión de la mayoría de los 
electores que representa. También el señor 
Castro y Solís, diputado por Jerez, parece 
que ha hecho dimisión de su cargo por es­
tar en desacuerdo con sus electores. Apro­
bamos desde luego y dei todas veras una y 
otra determinación, por ser las más natu­
rales y lógicas. Si el diputado no es más 
que el representante de sus electores, la 
mayoría de estos es la que debe imponer su 
opinión al diputado; y este no cumplirá, en 
nuestro concepto, con su deber, si nó se 
atiene en un todo al compromiso contraido 
con sus electores, cuya representación ejer­
ce. El diputado no debe cuidarse para nada 
de su opinión particular, puesto que, como 
diputado, no debe tener más opinión que la 
de sus electores. Menester es, pues, que se 
empiece ya á entrar en el buen camino y 
hacer que la representación sea una verdad. 

*
* *

A c e r ti jo .—Estando la custodia de la 
catedral de Barcelona guardada dentro de 
ocho puertas, cada ,puerta con su cerraja, 
cada cerraja con su llave y cada llave en 
poder de una persona distinta, ¿será posible 
escamotear la pedrería de la custodia ,sin 
violentar las puertas ni encontrarse señal, 
de rompimiento por ningún lado?—Ustedes 
dirán que no,es posible; pero \<\̂ ,i/igen¿eTOS\ 
han probado lo contrario, llevándose hasta 
la última piedra.
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Grande y  tupido mostacho, 
barba espesa y desigual, 
con hoi o es de cepillo 
6 escoba de blanquear..... 
es barba internacionai.

Cerdosa y larga melena 
cubre la región dorsal,, 
y libre se agita al viento
en entera libertad......
melena internacional.

Sombrerillo de, ala estrecha 
y forma piramidal, 
que masónico se adapta
al emblema triangular.......
sombrero internacional.

Ojos negros y rasgados, 
de volcánico mirar, 
ancha y espaciosa frente
y dura y morena faz.......
es cara internacional.

Los periódicos extranjeros están entu­
siasmados porque dos exploradores han en­
contrado un nuevo mar en el polo ártico. 
¡Valiente tontería! ¿Tenían más que haber­
se venido á la España con honra, y hubie­
ran encontrado el insondable mar de los 
puntos negros?

¡Aquí sí que hay tiburones!
¡Aquí si que hay marineros,

y  pescaoret de caEa, 
y  calamares de enredo, 
que se agarran como lapas 
al ancla del presupuesto.
Y  hay galápagos con conchas, 
langostinos y  cangrejos, 
y merluzas fronterizas, 
y  lenguados progresaros.
Por fin la España, con honra 
es un piélago revuelto, 
y por eso se le llama 
la mar de los puntos negros.

En breve saldrá de París una comisión 
de médicos que va á Persia á estudiar la 
marcha cólera. ¡Miren ustedes qué ton­
tería , hombre! ¿Qué les importará á los 
franceses que el cólera marche á paso regu­
lar, al redoblado, en ferro-carril, ó en ju ­
mento? Lo que debe hacer la comisión es 
estudiar cómo se cura y dejarse de pinturas 
en pan bazo.

Sigue sitiada Melilla, 
siguen los moros tirando, 
el socorro sin llegar, 
y nuestro gobierno, en tanto, 
como si con él no fuera, 
sigue sin hacerse caso.
Sigue el pendón de Castilla
abatido y despreciado,
á vista del enemigo,
que se ha metido en su campo,
y tranquilo lo cultiva
cual si fuera propietario.
Siguen tras de la muralla 
ocultos nuestros soldados, 
impacientes por llegar 
con los moros á las manos, 
y  dejar su atrevimiento 
para siempre castigado.
Pero no hay que disgustarse,
paciencia......y  vamos andando:
que nos deshonran......corriente;
que nos pegan....... vengan palos;
no hay disgusto en este mundo 
que dure quinientos años.
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— ?Eí usté él señor Zorrilla?
—iBl /w^amaL-caballero?
— Es igual.— ¿T usted quién es? 
— La, Iberia, de don Mateo.’
Y  puesto que aquí reunidos 
quiere Dios nos encontremos,
6 aquí nos reconciliamos,
6 aquí tendremos el duelo.
— ¿Concillarme con usted, 
cuando me ha dicho usted penco? 
— Y  usté á mí calumniador.
— Y  usté á mi fllibustero.
— Y  me llamó calamar.
— Y  usted á mi punto negro.
— Y  me dijo miserable.
—Y  usted á mi porrillero.
— Y  usted me dijo bandido.
— Y  usted me llamó podenco, 
y  otras machas cosas m4s 
de las que ya no me acuerdo. 
— Pues pelillos k la mar, 
y  acébese ya este enredo,

pues si seguimos asi, 
no va á quedarnos pellejo.
— Corriente, si ceda usted......
— Ni pensarlo, yo no cedo. 
— Deje usted la oposición.
— Cuando caiga el ministerio.
— Partiremos el poder......
— Yo lo quiero todo entero.
— Lo mismo á mí me sucede. 
— Pues si no nos entendemos, 
á las armas.— A  las armas, 
pero repare primero, 
que vendrán los unionistas 
que se encuentran en acecho, 
y  nos echarán á palos 
por estúpidos y  necios.
— Un ojo me saco yo 
por tal de ver á usted ciego.
— Lo mismo le digo á usted,
y así..... que venga el entierro,
que aquí murió ya Sansón 
con todos sus filisteos.
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BOLSA POLÍTICA.

La demooráti(¡q, renta 
se ha de.elarado en gran baja, 
y  loa bonos unionistas 
se van declarando en alza.
La deuda de Montpensier 
está siendo muy buscsda, 
y  las acciones Zorrillas 
no se encuentran en la plaza. 
Banqueta de dar garrote 
es hoy el Banco de España, \ 
y  una triste banca-rota 
es solo lo que se aguarda.

La votación del 10 ha sido de órdag^o, y 
de padre y señor mió.

—Sr. Presidente, ese señor secretario ha 
puesto un voto de más.

—Hasido por encargo; y sobretodo, si 
yo lo he hecho esta vez usted lo ha hecho 
otras veces, y váyase lo uno por lo otro.

—Al órden, señores, al órden.
—Sr. Presidente, yo no saco más que 

138 votos.
—Pues yo no tengo la culpa de que usted 

no sepa sumar. Yo saco 191, y 191 han 
de ser.

—Pido la palabra.
—Al órden.

Y  sigue el ruido creciendo, 
y  sigue fuerte el belen, 
siguen los campanillazos, 
nadie se puede entender; 
y en medio del torbellino 
y  borrascosa babel, 
se alza bilioso el mocito; 
se le oscurece el tupé.

Pues señor, han de saber ustedes que esta 
era una población que con perdón de sus 
mercedes se llama Baena, y aunque esté 
mal señalar, pertenece á la provincia de 
Córdoba. Pues señor, á esta población Hegó 
no hace muchos dias un diputado, y que­

riéndolo obsequiar unos cuantos electores, 
le regalaron un ramillétede dulces, de tan 
colosales dimensiones, que fueron necesa­
rias cuatro parejas de ciudadanos para tras­
ladarlo desde la confitería á la casa del di­
putado; pero como era de noche, y la noche 
más oscura que la conciencia de un marga- 
rito, á las cuatro parejas de conductores 
fué necesario agregar otras cuatro de acom­
pañantes que con hachas encendidas fue­
sen alumbrando para evitar algún punto 
negro. En esta forma se puso en marcha la
procesión, y ...... ya se ve, todos los que
veian acercarse aquella comitiva se descu­
brían y se hincaban de rodillas, 
creídos en que era cosa de iglesia.

muy

Ds este cuento, caballeros, 
sacamos en conclusión, 
que no hay quien no se arrodille 
ante un cacho de turrón.

Basta ya de indecisiones, 
fuera de paños templados, 
y acábense de una vez 
esos toritos marrajos.
Que lo negro sea negro, . 
que lo blanco sea blanco, 
y  desde hoy en adelante 
herrar ó quitar el banco.
A. un lado los fronterizos, 
á otro loa moderados , 
los progresistas á otro, 
y  á otro los republicanos. 
De este modo divididos, 
y cada cuál en su campo, 
gritaremos desde hoy: 
herrar ó quitar i l  banco.

El Sr. Múzquiz, diputado carksta, ha di­
cho en un folleto que acaba de publicar que 
la legitimidad está en el sufragio universal 
y que á él apelará D. CárlOé de Borbon 
para ser rey de España. Vean ustedes aquí 
un absolutista más liberal que todos los 
sagastinos que gastan tupé. Estamos en

¡ »
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todo conformes, hermano mangarito. Si el 
ciudadano alcornoqneño se ¡aviene á pasar 
por lo que resulte del sufragio universal, no 
hay que darle más vueltas y ___á votar.

A  las urnas, margaritoa; 
empiece la votación, 
y si Carlos se la lleva 
buena pró le haga al po'tor.

El dia fatal se acerca, 
las Córtes van á acabar, 
lo que vendrá después de esto, 
ya se puede calcular.

Algo grave ocurre en el campo progre­
sista. Ya no se ven aquellas populares ma­
nifestaciones que cual torrente desbordado 
inundaban las calles dé Madrid; ya no so 
descargan aquellos terribles cachiporrazos 
que tan celébre nombre dieron á la par­
tida de la Porra: hasta las sibaríticas comi­
lonas de Fornos han desaparecido de la es­
cena. Y...... francamente, este silencio es
terrorífico, como precursor de una gran 
tormenta.

¿Qué ocurre, cielos, qué ocurre?
¿Qué tormenta nos amaga? 
traa la noche viene el dia;
¿qué vendrá tras osta/:alma?

*
* *

A la salina de Fuentepiedra (Málaga) pa­
rece que le ha salido un punto negro y pero 
en gordo. El diputado Sr. Lafuente ha pe­
dido el espediente, que parece que es.... 
de oro.

Sí en aquella gran laguna 
un punto negro han hallado, 
como es salada, será 
un punto negro salado,

*
* #

Uno de estos dias se casará en la capilla 
de- Palacio el Sr. Dragonetti, secretario de 
D, Amadeo. Pero señor, siendo italiano

este señor Dragoncete, é italiana también 
la Dragonceta, ¿por qué no van á casarse 
á su tierra? ¿Si se figurará ese señor que 
estamos aquí faltos de dragones?

La bendición de Liberto 
vaya á los recien caaadoe;
Dios les dé cisn dragoncillos 
y  salud para criarlos.

♦
* *

Los Conchas van á Palacio, 
los Conchas vienen y van;
siempre hay alguno......espirando
donde los Conchas están.

♦
*  *

Pasa de cien millones de reales lo que 
varios compradores da bienes nacionales 
están adeudando al Tesoro, y  sin emb.argo, 
no tenemos noticia de que se les moleste 
y se les haga pagar á toca-teja sus cuantio­
sos descubiertos. Esto consistirá en que,
como estos deudores t erán ricos......  miste
áhi.

Si fuaran pobres pelones, 
ya estarían en la cárcel; 
más —  como son peces gordos, 
aunque deban no le hace.

*
* *

Según nos escriben de Montero, también 
en aquella ciudad ha habido un sacerdote 
margarito que se ha negado á administrar 
la comunión á una pobre penitente por el 
terrible pecado de estar casada civilmente. 
Mentira parece que en una población tan 
culta como Montero se den tales escenas. 
¿No sabe ese Pater noster margarito que 
los cánones le ordenan adininistrar la co­
munión, aun cuando le consta je que la pe­
nitente estaba en pecado mortal, para evi­
tar el escándalo?

Los puntos negros más negros 
son los puntos de sotana, 
pues para ellos no hay ley 
cuando no les da la gana.
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Hace unos días que se repartieron fusi­
les á los nacionales de Javara (bajo Ara­
gón); pero es el caso que las bayonetas no 
tenian fundas, y temerosos los nacionales 
de que se les constipasen con estos grises 
que corren, acordaron hacerles sus respec­
tivas fundas, yá falta de otro material más 
á propósito, echaron mano de pellicas de 
conejo, por cuya razón se les conoce ya con 
el nombre de gazapones.

Si les piden el ¿quién vive? 
en el momento replican:
— Nacionales de .lavara:
¿pues no nos ven las pellicas?

El número 191 está influyendo de una 
manera directa en el porvenir de España. 
Ciento noventa y  un votos dieron la coro­
na de Castilla á D. Amadeo de Saboya 
para que fuese el primer guardador de la 
Constitución del Estado. Ciento noventa y  
un votos han echado por tierra el título pri­
mero de esa misma Constitución, cuya guar­
da y custodia estaba confiada al mismo don 
Amadeo. Progresistas fueren los que enton­
ces votaron, progresistas son también los que 
ahora han votado, pero no solos: en tal em­
presa han sido auxiliados por los enemigos 
más encarnizados de la Constitución, por 
los que jamás se podrán avenir á ella, y 
por los que gozan y sonríen al ver cómo 
empieza á desmoronarse el edificio revolu­
cionario, gracia's á sus incesantes ataques 
y á la torpeza progresista. No han sido solos 
los progresistas los que han introducido la 
piqueta en el. edificio constitucional; al 
lado de ellos han votado los defensores de 
D. Alfonso de Borbon, los partidarios del 
duque de Montpensier y los secuaces del 
absolutista D. Cárlos de Borbon. ¿Y qué les 
importan á todos estos los desastres que de 
aquí puedan emanar? Al hundirse el edificio 
revolucionario, solo los progresistas que­
darán sepultados entre sus ruinas, mientras

que.losalfonsinos, montpensieristas y car- 
linos cantarán el himno de victoria por 
haber dado en tierra con su.s más encarni­
zados enemigos.

¡Progresistas, progresistas! 
grande es vuestra obcecación; 
no hay duda, sobre vosotros 
pesa alguna maldición.

Se dice que el Sr. Concha irá á Cuba de 
capitán general. ¡Ole! ¡Viva la gracia y 
losroositos tiraos pá alante! ¿Quién resiste 
el empuje del nuevo capitán general? Lle­
gar á Cuba y acabarse la insurrección, va 
á ser todo obra de un momento.

En cuanto vean los negritos 
al capitán peleón, 
van á decir temblorosos: 
ya murió Napoleón.

PERIÓDICO SEMANAL, s .\t !r ic o ,POLITICO,BURLESCO, QÜE PASA DE CASTASo -OSCDRO,
rn A V  LIBERTO.

co lec c ió n  d e  a c e r t i j o s ,  c h a r a d a s ,  e tc .

Se publican dos veces á la semana. 

precios de suscriciox a los dos periódicos.

Seis reales trimestre pagados anticipa­
damente en la Redacción, ó remitidos por 
el correo en sellos de franqueo de 4 medio 
real.

SE SUSCRIBE

en Madrid, Corredera baja, 20, principal, 
izquierda.

MADRID: 1871.

niPRKSrA BB « E l CEHCEHRO,» k  CAUCO *B P . «BREE.
C a ffíd a ra  baja  d« Ban 48-

.'t

CE

- ¿  
cé quí 

•platos 
Zorril

Ayuntamiento de Madrid




